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Dicen que las palabras han perdido sentido. Que podemos seguir 

llenando libros enteros de condenas, súplicas, propuestas y reflexiones y no 

llegaremos a ningún sitio. Dicen que las palabras están gastadas, que hemos 

oído demasiados discursos sobre los estragos de la pobreza, la exclusión y la 

desigualdad, que hemos leído demasiados manifiestos. Tantos que hemos 

terminando convencidos de que son inevitables.  

Corremos el riesgo de que toda nuestra incomodidad con esta 

situación, toda nuestra solidaridad con las personas que lo pasan mal, se 

quede, en efecto, simplemente en palabras. Y crezca nuestra rabia y nos 

sintamos impotentes por querer hacer más de lo que podemos.  

Hace falta levantar la voz y decir que la desigualdad no se cura con 

solidaridad y buenos gestos. Hace falta cambiar cosas, dejar de refugiarse en 

el conformismo y pedir el compromiso de los que sí tienen autoridad para 

promover los cambios.  

Claro que es posible. Juntos podemos hacer grandes cosas. Si el tesón, 

la constancia y el coraje nos han traído hasta aquí, ¿por qué no nos pueden 

llevar donde queramos? Está en nuestra mano recuperar el sentido de las 

palabras y hacer que, en este laberinto del tiempo, nos guíen hacia la 

sociedad que queremos: una sociedad justa, igualitaria e inclusiva.  

Por eso, en esta Convención, hemos querido invitaros a que nos deis 

vuestras palabras para el Tercer Sector. Palabras vivas, con sentido. Palabras 

con fuerza y llenas de significado y emoción. Palabras que puedan colarse 

por la rendija de la indiferencia y conseguir que nos pongamos en pie.  

 

 

 


